CALENDARIO EGIPCIO

Los egipcios como otras civilizaciones establecieron su calendario a partir de la observación de los astros. Serían las crecidas del Nilo, junto con las observaciones de la estrella Sirio, la más [image: image1.png]


brillante, las que llevaron a los egipcios a sus primeros acercamientos al calendario. 

El año egipcio contaba con doce meses, algunos grupos del antiguo Egipto contabilizaban empleando cordeles divididos por doce nudos equivalentes a los doce meses del año.

Los egipcios contaban en un principio con un calendario de 360 días. En algún momento de su historia el calendario egipcio pasa a ser de 365 días. 

Algunos estudiosos explican esta reforma con un mito, otros simplemente mantienen que los egipcios compensan este desfase de días añadiendo ciclos de cinco días denominados intercalares y otros afirman que esta reforma fue basada en las cíclicas crecidas de las aguas del río Nilo.

A la civilización egipcia se le asigna la exclusividad del empleo de años de 365 días. También serán los egipcios los pioneros en el empleo de semanas de siete días, división relacionada con los siete planetas.

Serían los períodos de crecidas del Nilo de los que dependería la fertilidad de la siembra. El río sería el guía para la división de estaciones siendo éstas: estación de inundación o riada, de plantación o siembra y de crecimiento o cosecha. Estas estaciones quedaban determinadas por un calendario solar.

Para medir las horas del día, los egipcios empleaban “relojes de sombra" y para medir las horas de noche, crearon los “relojes diagonales de estrellas”. Siguiendo el movimiento de las estrellas elegidas lograban establecer la hora. 

Aunque según investigaciones realizadas, en realidad el “reloj de estrellas” tan sólo medía ocho horas de oscuridad durante la noche. Los primeros relojes de sombra consisten en una regla horizontal en dirección oeste-este. 

En el lado este se coloca una pequeña barrita vertical a cierta altura, pero de forma perpendicular a la primera regla, digamos en forma de cruz. La regla más larga se marcaba con cuatro líneas divisorias de forma que divide a la regla en cuatro sectores. 

En el momento en el que el sol llegaba al punto medio de su recorrido, se giraba el reloj 180º y en ese preciso instante la sombra de la barrita superior comenzaba a avanzar sobre la regla principal marcando las horas de tarde.

Aunque est instrumento sólo estaba capacitado para llevar la contabilidad de ocho horas estrictas. Se le añadían posteriormente dos períodos de dos horas de forma arbitraria, lo que da un total de doce intervalos. Se supone que se añadían del mismo modo intervalos de dos horas al medidor del tiempo nocturno. 

Este es el origen de la división del día en veinticuatro fracciones atribuidos a la civilización egipcia.
FUENTE: varias 
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